
Joyas del Castro de Elviña (La Coruña) y soluciones museológicas ge-
nerales.

Con íntima satisfacción redactamos esta nota sobre las bellas joyas
rle Elviña, porque han sido encontradas en el castro en que, todavía ni-
ños, hicimos nuestras primeras pesquisas arqueológicas. En t947, como
profesor de la Universidad de Santiago, propusimos a ésta la excavación
del castro, que llevamos a efecto del 1 al 24 de septiembre, con la cola-
boración del Comisario de Excavaciones, D. José María Luengo, que con-
tinúra excavándolo en campañas estivales.

Debemos adelantar que esta nota está redactada principalmente a la
vista de las fotografías de los reportajes publicados en los periódicos
EI ld,eal Gull,ego, de La .Coruña, del 12 de noviembre de 1953, y Sernana,
de Madrid, del 22 de diciembre, y de observaciones recogidas por nos-
otros en enero último en el mismo castro. No nos ha sido posible r er las
,loyas.

El tesoro consiste en cuatro piezas: collar (fig. 7), gargantilla,brazalete
y fragmento de otro, todo en oro, con alguna aleación de plata, frecuente
en el Hallstatt europeo. Fué hallado en una casa rectangular, próxima al
aljibe, "al lado mismo de la piedra enhiesta que servía de hogar..., €r
una pequeña oquedad en la roca del pavimento..., entre abundantes tro-
zos de cetámica".

La gargantilla, compuesta de cinco piezas soldadas, es una estrecha
cinta, por cuyo tercio central corre un adorno longitudinal repujado, con-
sistente en una ftanja de ondulaciones verticales estriadas y bordeadas
por dos hileras de puntos repujados por el reverso. En los extremos,
lisos y semicirculares, lleva sendos taladros para el cierre, que muestran
rebabas (fig. 6).

Btazalete casi entero, DUy artístico y profundamente repujado por el
anverso. Es una chapa de las siguientes piezas soldadas (cuya parte in-
ferior presenta argollitas para enganchar colgantes o amuletos) (figs. 5 y 8) :

l.a Semicírculo de enganche, completamente ornamentado con espe-
cie de dos sartas de perlas en relieve.

2.a Forman el cuerpo de la pieza y presenta tres partes ornamen-
tales: a) cuatto zonas encuadradas por puntos; las dos laterales, con
sendas hileras de aspas algo irregulares, que determinan rombos centra-
les y triángulos laterales, y las dos centrales con sendas hileras de círcu-
los centrados por sendas semiesferillas; b) svástica de brazos curvos,
que recuerda la gascona de la Edad del Hierro, en un campo de puntos
circunscrito por un círculo; c) tres zonas: las dos exteriores, con sendas
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zonas de postas de cierta ingenua pero jugosa irregularidad, lisas, 
'en

campo de puntos, la central encuadrada entre dos surcos de espigados
verticales; d) parte calada-con precedente en las gargantillas de ti-
ras-, con tres tiras totalmente adornadas con "filigranas formando ca-
bles y trenzas"; esta parte presenta dos figuritas de patos, de chapa (que

acaso representen el cisne solar nórdico, tan repetido en el Hallstatt y en

la Edad del Hierro hispánica), de las cuales se conserva una y restos del
pie de la otra; el semicírculo de cierre de la pieza a), probablemente, en-
ganchaba en el primero o segundo pato, adaptándose la joya así ajustada-
mente a brazos de distinto grosor, disposición que implicaría un evidente
adelanto técnico, de finalidad utilitaria, digno de tenerse en cuenta, es-
pecialmente por tratarse de una joya, objeto siempre esencialmente or-
namental.

B.a Svástica igual a la de la zona 2.a b), pero con círculo encua-
drado por puntos.

Medio brazalete igual al anterior.
La datación del tesoro es difícil porque, por presentarse parcialmente

destruído, debe pertenecer a época anterior a la casa en que apareció;
ésta nos parece ya de época de Augusto o Tiberio, a jazgar por la planta
rectangular y por el revoque, de barro muy feldespatoso, que aun se con-
serva en las juntas, y que cubría interiormente el muro, de mamposte-
ría-de cara calcinada rojiza-, con tendencia a hiladas horizontales,
sentado en barro. Estas postas, creemos, son un elemento castreño más
que procede de lo ibérico; iguales, incluso entre punteado, aparecen pin-
tadas en rojo en una urna d,e caliza de Tútugi (Galera, Granada). EI
origen debe de ser griego; postas con escasos puntos hemos visto deco-
rando un tálamo de una crátera ática (de Cataluña?) que fechamos por
el 880 a. C.

El haberse encontrado oro ya en dos campañas inclina a pensar en la
gran riquezo, r:l:ue en su tiempo encerraría eI castro-no sólo de oro, sino
también de estaño, porque la actual ciudad de La Coruña pudo ser la
más septentrional de las Casitérides-, y justifica el desmesurado grosor
de la muralla (sólo comparable a la romana de Lugo), qug en la parte
occidental alcanza cinco metros de ancho, lo que hace pensar en una
altura de once metros en algunos sitios.

Como quizá tarde la monografía definitiva sobre el castro de Elviña,
creemos conveniente dar a los estudiosos noticia de los descubrimientos
más importantes.

Ya en nuestra campaña de J.947 (de la que dimos cuenta en La Voz
de Galicía, del 28 de septiembre de 1947\ fueron puestos al descubierto
36 metros de gran muralla de mampostería, asentada en barro feldespá-
tico (de cuatro metros de ancho y con tendencia a hiladas horizontales),
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que terminaba en un torreón de siete metros de largo y 3,4 de alto, con
especie de euerpo de guardia, en el que se encontró fragmento de pulsera
de varilla de oro, torcida; moneda de Tiberio acuñada en ,Cascante y
fíbula en bronce, de charnela y largo travesaño.

Las casas, de mampostería pequeña, muestran los tres tipos: circu-
lar, rectangular con esquinas romas y rectangular (de influencia o, proba-
blemente, de época romana). Una de las casas circulares se presentaba
partida diametralmente y sustituída en su mitad por otra rectangular,

F'ig. z.-Restos arquitectónicos en nampostería.

de ni.;el algo superior. El gran interés de esta casa circular-hoy casi del
todo perdida por abandono'-estriba: primero, en su indudable cúpula
de excelentes mampuestos, en general del tamaño de un puño o algo ma-
yores, y con zócalo; segundo, en sus dos niveles: inferior, con cerámica
sólo castreña, de bello lustre; superior, con castreña más tosca y "si-
giliata" sudgálica decorada. Una de las casas rectangulares muestra el
acostumbrado vestíbulo, con un banco lateral, de piedra. La perfección
de Ia cerámica, típicamente castreia, a mano, sorprende especialmente
por el engobe, que, debido a su vitrificación parcial, comunica a Ia pieza
un hermoso y consistente lustre.

En posteriores campañas han sido excavados un recinto redondeado
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(con gran banco de piedra, en que se encontró una losa vertical, con una
estilización en relieve, que pudiera ser un falo) y otras casas circulares
y rectangulares. En 1952, un pozo-aljibe, rectangular, de seis metros de
profundidad, de abundante agua aun hoy, con sendas escaleras de mam-
puestos en sus lados menores, construcción altamente importante, por su
unicidad, en la cultura castreña, y porque muestra la solución al proble-
ma del agua en caso de sitio, y que recuerda la gran cisterna rectangular
de los extremos redondeados que hemos visto en lo alto de la acrópolis
del célebre "oppidum" galo de Ensérune Béziers.

También se exhumó una valva de empuñadura de daga de antenas (fi-
gura 4).

Este tipo de armas muestra antenas desarrolladas, un puño corto y
fusiforme y dos círculos calados entre los brazos de la guarda (evolución
de los "ricassos" de las espadas y dagas de "lengua de carpa" del Bron-
ce IV b), la cual presenta la forma de "arco de túnel", con extremos sa-
Iientes. Mientras no se establezca fundadamente la estratigrafía, debemos
adjudicar la valva de Elviña al nivel inferior del castro, mejor que pen-
sar en una demasiado persistente y conservadora pervivencia. En efecto,
ya M. Almagro (p. 106) notó la proximidad cronológica de las espadas
del Bronce IV y de las dagas de antenas, basándose especialmente en
el significativo hallazgo de Sobrefox (Ponga, Asturias), de "espada lar-
ga, de hoja pistiliforme y empuñadura en U, de las rnás antiguas halla-
das en ,España, y junto a ella una empuñadura de lanza de tubo, y cro-
nología, al parecer, algo anterior a los modelos de Huelva, y al lado un
puñal, de bronce, de poino del mismo metal, ajustado a un nervio, pero
hueco y armado a base de un ensamble. La empuñadura del arma termina
en unas antenas fragmentadas".

El tipo tiene, su paralelo en las siguientes piezas:
l.a Una de las ,encontradas por el párroco, D. Benigno Cortés, al

construirse en la carretera, cerca del castro de Sofán (tres kilómetros
Estesudeste de Carballo, Coruña), y que hoy guarda, inédita (sólo citada
por Castillo en BRAG 7929, 252), en la Real Academia Gallega, donde,
rápidamente, la hemos visto. La pieza tiene puño y hoja de bronce; el
pomo presenta conser','adas, aunque deterioradas, las dos antenas, con
sus remates en "diábolo" (especie de cilindro algo estrangulado a mitad
de alttrra. Entre ambas antenas asoma la cabeza del espigo (por su color
grisáceo, acaso con aleación de plomo), que atraviesa el puño (fusiforme
J/ con artísticas estrías y junquillos horizontales, como la pieza completa
de Santa Tecla) y servía para sujetarlo a la guarda. La forma de ella,
panzuda, con cuello corto de esta cabeza, es altamente irnportante, por-
que es casi la misma que la de las "Vasenkopfnadeln" (agujas de cabe-
za c7e vaso), del Hallstatt B, (1000-900) y (algo menores) Hallstatt B"
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(900-800), un dato más que añadir a los muchísimos que venimos reco-
giendo, y que abonan la inmigración, en el siglo vrl a. C., de un conglo-
merado de gentes básicamente celtoalpinas, que incluyen algunos Ger"-

mani (celtas de la orilla derecha del Rin, según rFeist; no germanos en

el moderno sentido de la palabra, como se venía creyendo).
La hoja de la daga de Sofán carece actualmente de empalme con la

empuñadura, presenta,estrías longitudinales y abundantes adherencias
de óxido de hierro, como si su vaina hubiese sido de este metal.

2.a La de Becerreá (Lugo), encontrada en la Cova dos Penedos (que
por su complejidad merecía detenida exploración), lugar de Furco, al
parecer, en relación con tres inhumaciones, hacha (?) de piedra tallada y
trozo de asta; presenta sólo los arranques de las antenas, la cabeza d,e

espigo, también en forma de olla; puño fusiforme, guarda en arco de

herradura y hoja con dos círculos calados en su base y ancho nervio
central (A. del Castillo López: "IJn nue\:o puñal de antenas", BR,AG
1935, 233; M. Yázquez Seijas: Lug,o en Los tiempos prehistóricos,
Lugo 1943, 13).

3.a La descubierta en el Castro da Coubueira, Mondoñedo (Villaamil
y Castro: Museo Español d"e A'ntigüedmdes, rMadrid 1876).

4.a Hoja procedente de Lanzós (Lugo), hoy en el Museo de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de Santiago, con escotaduras para formar
Ios círculos y espigo para atravesar la guarda (Villaamil: BCPMOT '53,
1907).

5.a La hoja hallada en la comarca de Villalba (F. López Cuevillas:
"Armería posthallstáttica del Noroeste hispánico", ,C8G,1947,562:. M. Al-
magro: "Ei hallazgo de la Ría de Huelva" , Amp 1940, 106, fig. 23, donde
se publica dos veces el dibujo de Ia misma pieza, con distinta forma y
procedencia).

6.a Probablemente, la hoja de bronce, terminada en espigo, de la
"croa" de Zoñ.án (Villalba; Villaamil; Cuevillas, 562).

7.a De la misma "croa" de Zoián; puño fusiforme, de hierro, con
antenas y guardas (Villaamil; Cuevillas, 563).

8.a Mitad inferior de puño y guarda, de bronce, de la cueva de Río-
torto (Villaamil; Cuevillas, 563).

9.a Empuñadura, de bronce, y comienzo de hoja, de hierro; Ia única
antena conservada es cilíndrica; encontrada en río que pasa cerca del
castro de Alcayás lF. Maciñeira: "Otra empuñadura de antenas del
ilallstatt", BRAG 25, 1979; Cuevillas, 563).

10.a De hierro, pero sin conserr,-ar los ramales de las antenas del
Castro de San Ciprián das ,Las ,Barbantes, Orense (Cuevillas, 565).

11.a Espada con puño de bronce (el mejor conser.r-ado, con varios
junquillos ornamentales) y hoja de hierro, de la citanía de Santa T'ecla
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(A Guardia, Tuy), con virola de sujeción en ollita y remates de antenas
en "diábolo" (Castillo: "Notas arqu. Nueva espada de antenas", BRAG
L929,257).

12. Puño de espada, en bronce, semejante al de la espada anterior,
también con remate, en espigo, en ollita, también de Santa Tecla (Cue-
villas, 567).

13. Daga de Ponga, Sobrefox (v. supra).
Las piezas L'L y 12, por su forma general, pero €specialmente por

su puño fusiforme, con fuerte y agudo ensanchamiento central, y con
junquillos torneados, y por la "ollita" entre las antenas, constituyen ol
paralelo más cercano de la pieza de Sofán. Dado el carácter concreto
de empuñadura, proponemos llamar a la pieza entera "daga (o espada,
en su caso) de antenas, de puño fusiforme, con junquillos y ollita", para
distinguirla especialmente del otro tipo de "daga (o espada) de antenas,
de puño cilíndrico, con faja central", como la de Elviña y otras.

Ahora bien, todo progreso en la ciencia o en Ia sociedad plantea pro-
blemas. Los de,l castro de Elliña son bastantes, y casi todos por resolver.
La eficacia de las soluciones estriba esencialmente en el enfoque inicial
del problema, y se oh'ida con frecuencia que toda excavación es, básica-
mente, un fenómeno social.

Con la autoridad que nos transmite el haber iniciado las excavaciones
del castro y el conocimiento de la moderna técnica museística, por haber
visitado y estudiado dos centenares de Museos en España y en el extran-
jero, especialmente en Alemania, vamos a exponer sucintamente unos
cuantos puntos de enfoque, que orienten a las Autoridades responsables
de la "puesta en ',-alor" del castro y del material ,exhumado; constituyen
estas ideas el complemento de un plan de conjunto sobre el castro, que
hace años hemos expuesto a la 'Junta de Turismo y al Ayuntamiento de
La Coruña, que al fin parece decidido a ponerlo en práctica.

1.(' La puesta en valor del castro de Elviña hay que enfocarla desde
dos puntos de vista: científico (arqueológico) y turístico (económico).

2.o El castro de Elviña no debe ser más ,que la base de la conver-
sión de la ciudad de La Coruña en el principal centro de turismo arqueo-
lógico en la Europa atlántica; ,para ello hay que encuadrar en un vasto
plan la vía romana de casanova de Eirís, la necrópolis de túmulos dor-
ménicos del Bronce I de Fontedouro, Monte de Arcas y zapateira (todo
inmediato al casüro de Elviña) ; también los castros de Nostián y pas-
toriza (distantes menos de cinco kilómetros de Elviña), y los que flan-
quean las hermosas playas frente a la "ciudad sonrisa". El ambiente de
la ciudad cle La coruña (por su alegria profunda, sana y auténtica, que
no hemos visto en ninguna otra parte de Europa), por lo menos en dos
generaciones, no es propicio para la industria y sí para un productivo
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turismo. Esto, que es evidente al psicólogo, al historiador y al sociólogo,
quizá no lo compre,nda el economista, que, desgraciadamente, es siempre
el que dice la última palabra.

3.o La restauración de la parte excavada por nosotros en 1947 debe
ser declarada de urgencia, so pena de su destrucción total por la vege-
tación y t'e,mporales.

4P La carretera de acceso al castro no se la debe acercar a menos
de 200 metros, para no restarle ambiente, y debe construirse teni,endo en
cuenta un circuito que abarque los castros de Nostián, Pastoriza, €l ami-
lladoiro de A Furoca (Pastoriza) y los túmulos de Monte de Arcas.

5.o Ningún edificio moderno debe construirse en el área del castro,
ni siquiera un,Museo, por la causa antedicha. Instálese, todo lo más, una
pequeña colección de dobles en la futura caseta del guarda, que tampoco
estará en el área del castro, y que puede fácilmente construirse adosada
a la más próxima casa de labor. Es lamentable, tanto para el científico
como para el turista, ,el efecto, que producen las construcciones modernas
entre, las antiguas, defecto que también abunda en algunas anticuadas
instalaciones del extranjero. Además, el concepto de Museo arqueológicl
debe cambiar. El concepto moderno de l\{useo arqueológico es ,:,1 de un
relativamente pequeño, selecto y acogedor lugar de visita, para todos, y
que introduce sóLo aI, estudioso a la gran masa de las colecciones, limpias
y clasificadas para su rápido encuentro y estudio,, con grandes almace-
nes, laboratorios, bibliotecas, etc. Téngase en cuenta esto, respecto al Mu-
seo que el Pl,eno del III Congreso-Arqueológico Nacional, de 1953, pidió,
por sensato acuerdo, para La Coruña.

6.'0 La exposición de las joyas entraña un problema $an complejo,
quesólo habiendo visto muchos Nfuseos y meditado en ellos se puede in-
tantar resolver; porque su solución debe conjugar dos -cualidades, en
principio diametralmente opuestas: máxima visualidad y máxima ga-
rantia contra el robo. En los Museos nacionales, la copiosa vigilancia
resuelve el problema, aunque, creemos, no del todo, puesto que hemcs
visto que el National l\fuseet de Copenhague tiene dispuestos, en las
vitrinas que encierran objetos de oro, unos contactos que, al más lige, r
intento de violación de las mismas, hacen sonar aparatos de alarma y
cetyar automáticamente todas las puertas de salida del edificio. En cuantr
a los,Museos provinciales. sólo en los Museos alemanes se ha solucionadc
e,l problema de, una manera lógica: originales, sólo se exponen las joyas
de pequeño valor metálico; de las de gran valor intríseco se exponen
solamente sus reproducciones, haciéndolo constar en la. papeleta; los ori-
ginales son guardados en la caia de caudales del Museo o en la de algún
Banco, a disposición de todo investigador debidamente acompañado.

Considerando que la fase del "dilettantismo" romántico terminó, y
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gue las reproducciones hoy se hacen con maravillo,sa exactitud, sste p,ro-
cedimiento tiene la.s siguientas ventajas : ,a), máx\ma garantla de con-
servación; b), e';itación de preocupaciones; c), ahorro de jornales de
guardias ; d^), nejor conocimiento de las piezas, especialmente por deter-
minados grupos de esco,lares, universitarios o turistas, qu,o pueden exa-
minar las reproducciones a pocos centímetros de distancia y, en caso de
necesidad, pasarlas de mano en mano¡. e), facilidad de acrecentar ilimi-
tadam,ente la colección de joyas de un Museo, por intercambio con las
reproducciones de otros y-lo que es todavía más interesante----con las
de colecciones particularrs, evitando así rozar el delicado problema de
propiedad; f ),la inmediata baja del precio en venta de las joyas arqueoló-
gicas; la indudable mayor posibilidad de su venta ilegal para fundición
c-uedaría rnuy conjugada con el pago por el Museo, al propietario, de

cierta cantidad por derechó de reproducción.
Considérese qu,e, la sustitución a*canza incluso a las estatuas pétreas

en las fachadas; por ejemplo, las dos célebres delicadas imágenes góticas
de la fachada sur de la Catedral de Estrasburgo. cuyüs originales se
guardan en el Museo de la ciudad.-{.urs MoNtgAcuDo.




